
A:Ñ"d> xxscv i D£SCAHODi; 3bA F ü B M B A BIS L.A F1Í.01I"IBI€I-S. 3SrtJM:. 1 0 4 1 4 

PI{lí€IOS 1)K SUSCHIPCION 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.- Extran­

jero—Tres meses, 11 '2;') id. - La siiso'ipcióii se contará desde 1." 
y 1(¡ (le cada mes..— La correspondencia á i¡v Admiui.stración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 21 ÜF. JULIO Of. 1836. 

Rl paf^) será sii'iiitii'i', udelaiilMilo y ("n metálico ó en letras de 
i'úcil riibi'i)--(J:,ni'S[)onN;Lhis e¡i París, A. Íj0]v.ütí, rii8 Oaumartil i 
<jl; y J . Jones , ii'iiubour^í-Montniai'tre, 3 1 . 

PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y Á FiCHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 
cotizables en las Bolsasi 

DE MADRID, PARÍS Y LONDRES 
CA^líLO PÉREZ LUKBK 

12 ;0.\STi.LUNI, 12 

Vóa.se amim-io M07X'l Y AR­
TE en iíi tercera i)lniia. 

i'ión (]iie lia i'omeiizado a minar el 
oarniio i-onlrario ii'a eu au renl.o y 
que llegada la vi>or¡i de la .seca y 
anineiiLado nolaljlernenle el ejér-
oiLode operaciones, la insiin-ección 
llevai'á el golpe de gracia, [lesa á 
la ayuíla que le prestan los ynn-
kees. 

TIJERETAZOS 
Dice un pf'i¡<3dico ainitrütíflo, que, cii 

ül (líViii de ilrtí- Doiicia.i, fll^uiios oones 
pOllSlll' S tldHgKHfi.ltl (it'hdu C u b i l COStiS 

tiiu iibiiiiiiii)tt-8 quo liacun dtcatir ti 
Aiiiao. 

LftstiinK que ese colcffíi i:o luediquo 
con el ejemplo. 

Port)Uii publiea un u;U"í;r.iin.i sobre el 
deSüirolb) dul vómito en StH, CbuM IÍUL-
dn Ui b o i i i . 

Cub'ifH: si ne tiíüie ulvidiido do inn 
sabiiro que en i-sla época se desaüolla 
eii Cub.i el vóiniíu y inaui niuclia ffi i-
le ¿A q'ió aumentar las pen<!s de l.ts 
niadieb? 

Si con eso hubiera menos vómito y 
menos víctimas.. . . 

Cuando creíamos que a causa de 
las lluvias LoiTeiiciales (lueihirian 
paraüz.tdas las operaciones niilila-
res en la isla de Cuba y que no se­
rían aviva.las li.isla que llegaran 
(le la peuíiisula ios nuevos refinr 
zos que se pre[>araii, nos vemos 
agradableinenle s M-prendidos con 
noUcias'díarias"de hechos liotables 
realizados por niieslras lro[)as^ 
que se balgn contra el enemigo y 
lo.vencen a pesar de los ol.'staculos 
que les opone la natui'alezu mis 
nía. 

Esta labor diaria, este i'esullado 
salisfac4;Orio, sin seílQcion alguna 
de continuidad, ha acobardado en 
cierto modo al enemigo, que ya no 
se encuentra seguro ui en lo mas 
ai)rupto de la sierra, nieu lo mas 
enmarañado de la manigua, pues 
allí donde levanta un cain[)amenlo 
para enli'egarse al reposo en esta | «ar •<« modo seus ble d 
época de lluvias, allí van a buscar \ le hi ga>MTi de Cuba. 

Ojeaiido lu prensa, tiopyZ.iiU'i.i con 
esta medida s.-dvatlora que hará fruncir 
el cello al sfon^ral López Dominjíuez. 

«Se dice qne en breve desaparecerá!) 
las bandas de tambores de ¡os regimien­
tos, en vista del detenido .infurnie que 
acerca de su uso y trr.nsporie en carn 
pulíase ha emitido por todos los prime 
ros jefes de los cuerpos á ios coman 
d.mies geiurales en jpf«.> 

Miidida tan importante nos ha de acer­
ía terminación 

le los soldados ya vencerlo siacep- i 
la el combate. 

Quts esla acobardado el enemigo 
ó cansado al menos, lo prueba las 
presentaciones á indulto que s^ ve-
riücaa en inulüLud de poblaciones. 
Primero fueron individuales, uno 
aqiíí y otro allí; ahora son colecli-
vas, en grupos de cuatro, seis y 
hasta de doce individuos. 

Y se comprende que ocurra asi. 
Por tenaces que sean los insurrec­
tos, su moral ha debido quedar no­
tablemente relajada al ver que ni 
en los combales en que el numero 
ha estado á su favor ha estado de 
su parle la victoria 

Por otra parte, la muerte de Jo­
sé Maceo ha causado gran disgusto 
en Oriente no obstante la insigniíl-
cancia del cabecilla; pero hay ne­
cesidad de. nombrarle sucesor y 
aquí tropiezan las malas volunta-
des,; los odios, y'las ambiciooes de 
los que se creen llamados á asumir 
el mando de la insurrección en el 
departamento oriehtal. ¿Debe ser 
un individuo de la raza blanca el 
que sustituya al menor de los Ma­
ceos? ¿Debe ser un individuo de la 
raza negi-aV La cosa no tiene muy 
íacit arreglo y es probable que la 
elección se verifique á balazos, 
porque cada i-aza tiene su candi­
dato propio y no quiere ser supe­
ditada á la raza enemiga. 

Puede ser que nos engañemos y 
que nuestras esperanzas eslón ba­
sadas en pasageras ilusiones; ppro 
en vista de cuanto nos dice el telé­
grafo, en presencia de los triunfos 
'diarios de nuesti'as tropas y de las 
discordif s que trabajan al enemi­
go, creemos que esa descomposi-

¡Ahi es luida suprimir un millar de 
tambores, que si aliora no sirven d» 
nada es seguí o que antes tampoco ser­
vían. 

Vaya, qua los enfanden y los guardf n 
para levantarle un monumento al que 
Irfi r .suelto. 

¡Fuera ruido! 

lín Mirancilio, pueblo de la provin 
oia da Avila, un individuo, en un acce­
so dd carino fraternal, le ha dado á su 
hermano veintiuna puílal.idiis, un tiro y 
vatios garrotazos. 

Fieras hay qtie son más humanas. 
Sin embargd, nadie pasa junto A l.is 

fieras y pasa coufladu junto b. ciertos 
prógiraos frente á los cuales parecen 
inofensivos falderillos el tigre y el león. 

Leemos: 
«Ha sido detenido en Bilbao un chi 

cu'ilo que se entretenía en quemar el 
pelo á una anciana que se hallaba dur 
miendo. 

La infeliz mujer sufrió tan fuertes 
quemaduras que fue precino llevarla al 
hospital provincial.> 

He alii un cliico que ir/i lejos. 
Con esas inclinaciones ha debido na­

cer en cubil . 

La ideada crear en Madrid un tea­
tro donde el hombre cargado de laure 
les y el inesperto novel, puedan llevar 
sus producciones sin temer los caprichos 
de la actriz o las vanidades del director 
artístico, fundando asi una escuela en 
que el autor pueda estudiar la literatu 
i'a teatral y el maridaje escénico, no 
puede dudarse es hermosa y su realiza 
oióQ un paso de importancia sama para 
IBB letras patrias. 

Pero debemos reconocí'r que el llevar 
íi vííis de hecho el nsiinto del tuatro lí 
hre, reverd'icidü f)ür -MI Imparci.il,» 
ofiece dificultades tiU g r i n les conio va­
rias. Asi lo ri-i.inioct;ii nu'ístios prime-
108 literatos id spncs de, mucho estudi.ir 
y discutir las bnscg fundamentales d d 
proyecto y lus inydi'js qmi cvitei: ó sal 
ven las contingencias naturalfs en obra 
cuya exisiencirt será una continuada lii-
cli ;, si h'i de lejpor.der al pensamiento 
del iniciador. 

I,H idea ha sidu acó ida con entusias­
mo por los que uii'is Uamudos estái: á 
prestai la apoyo; y si á producir fuéra­
mos por l is entasiasiuos, el resultado de 
los iraliajos de hoy, el triunfo cslaba 
asegurado", pero íe teme inu(djo sean 
estériles todas laS energías puestas al 
servicio de tan noble caus,-,. 

El ambiiT-te, ¡s'iein; re e! a-iibiente!, 
es el mayor enemigo. Todo.s ven en el 
reiiüido de lo frivolo en la escena un 
ob'iif'.culo graiidisiuio, isio a|iaite de 
que las letras hoy en tó-paila sufren bu 
millaní'; depreciación, á cauna de que 
no hay quien lea ni quien se gaste un 
perro chico en libros. 

Es indudable que esto ha de tener 
su térniino; qae esa imporianie frivoli 
dad \\i de ser barrida; que la regenera­
ción del teatro espaflol ha de ll-igar: las 
vaii.iciíjiics sufriJas per ese exiraiigoro, 
lodo bulla y caicajadas arlequinescas, lo 
anuncian. 

Adelanto, pues, con la idea. No deben 
arredrarnos esos al parecer inv.-ncibles 
enemigos; acaso el completo reinado del 
arte dramático genuituimentc espafíol 
tslé más próximo de lo que creemos. 

Apóyese taUj loable pensamiento; dó 
senos teatro libre, libre producwón del 
alte, y las enseríanzas darán hoti.bros 
y oblas que despeitaiáu del letárgico 
sueno lo que para siempre parece fene­
cido. 

41 * 

¿Nicolás Urien, maestro compositor 
espaDol? 

Nadie ó ca»i nadie le conocía. Solo 
los qus llevan —en nuestra patria con 
ladisiraos-con amore el alta y ba jada 
cuanto se refiero al bell canto, tenían 
conocimiento de que tal compositoi 
existía, y de que en uu teatro de según 
do orden de Milán habí* extrenado en 
Febrero de 1895, con lisonjero éxito, 
uu» ópera en dos actos titulada Una 
notte nell deserto; y por consiguiente, 
el anuncio del extreno do tai obra en 
los Jardines, llamó la atención y movió 
la curiosidad de muchos. 

Se hicieron elogios de la nueva ópe­
ra; se supo que la empresa no repara­
ba en gastos pNra presentarla lujosa­
mente y que seria cantada por bis pri­
meras partes y tantos y tantos deseos 
hizo surgir la curiosidad, que la noche 
del extreno so vieron los Jardines como 
contadas noches. 

una notte nell deserto se ponderó mu 
cho, y eso tuvo como consecuencia que 
los millares de personas que ocupaban 
el amplio teatro la escacharan, en su 
mayor parte, con alguna frialdad, y que 
al autor no se le ovacionara como rae 
recia. 

La música no es do la que dá nom 
bre; pero tiene números inspiradísimos 
y bellos que a'sasan talento y dotes de 
buen compositor en nuestro compatrio 
ta Urien. En conjunto supera á la de 
algunas óperas cantadas en el coliseo 
de la plaza de Oriente. 

Urien empiesa ahora y no empieza 
mal; pero debe tener presente que en 
los libretos estriban muchos fracasos, 
por lo que es necesario procure, si quie 
»•« llegar, buenas fábulas para sus fu­
turas óperas, pues la de su primera lo 
ha restado gloria, 

* * 
Que Antonio Vico continúa valiendo 

y ()uo cuando quiere nun arrebm-v á los 
públicos con íju arte sublime, todjs lu sa­
bemos. Si alguna duda mviórainos de. 
ello los que hace aHos no pjdiamos 
apreciar su trabajo, al verle én el ' Juan 
José» do Dicenta, soríinnos los priiiieros 
en volver t\ la creencia de que PS n UBPI-
tro único primer actor; que es el mismo 
que con el llorado Rafael Calvo se cubrió 
de laureles de frescura imperecedera; y 
el raiumo cuyo nombre sonó en uno y 
otro hemisferio orlado por aureola de 
profundos y brillantes destellos, en días 
más felices para 1 teatro español. 

Los ecos que de provincias llegaron A 
Madrid, acrecentaron los muchos deseos 
que había de verle; y al solo anuncio de 
que daría en el teatro de la Zarzuela cor 
to número de rcpresentacioces, se formó 
on ambiente que despertó dormidas re 
membranz.is. 

Escribimos doraiiiadus por la iinprc 
sirtn que en todos produjo el mágico ar 
te del creador de «O locura ó santidad»; 
pero por e o no vean los lectores exage­
ración en nuestias palabras, al dec ríes, 
que si Vico representó en provincias 
«Juan José» como \o está hacit.ndo en 
el teatro déla callf; de Jovellanos, cuan 
to do su trabajo dijo la prensa do Va­
lencia y otras capitales, es tan p:iiidii 
que apenas :i es ligorisimo reflejo de la. 
realidad. 

Al querer hablar del trabajo del gran 
actor, no encontramos frases que puedan 
dur idea deól . Los adjetivos todos están 
muy gastados, y á nuestra pluma no vie­
nen más que cZtc/iés, materiales iiicolu 
ros y pobres en esta ocasión. 

A muchos triunfos de Vico hemos asís 
tido, pero no recordimos ninguno que 
supere al obtenido la noche de su debut. 
Las ovaciones fueron tan continuadas 

buquo en la parte de pepa haJlábaso cu­
bierta de bambúes y palmas, habiéndose 
formado dos lindos plofones con salvavi­
das, sables de abjrdaje, fusiles y remos ' 
decorando los cánones de tiro rápido. 
Igualmeiit j se aprovecharon los demás 
aparatos y útiles del "baque p«r« formar 
hermosas combinaciones con Jaí-rones, 
flores y luce.i. La mesa par-ji 50 cubier­
tos estaba muy bien decorada con flores 
y centros de los que sallan lamparillas 
eléctricas, á las que llegaba el íluidü por 
unos alambres muy bien colocados sor 
bre la mesa, junto con ramas de hiedra 
y flores que se estendian por toda ella. 

Sentóse ci: la presidencia el general 
Sr. Reguera, quien tenía á su derecha 
á la Bxcina. Sra. Condesa de Caspe, al 
teniente de Alcalde ü . Diego de La Lla­
ve on representación del Sr. Alcalde y 
al presidente de la Audiencia, y á la iz­
quierda al Sr. Cond? de Caspe y á la se­
ñora del general Reguera, sentándose 
luego los demás invitados, entro los que 
se líallaban las S'as. de Trenor, condesa 
de Montornás, Cuero, Garrido, Carón, la 
hija del Sr. üespufol y los señores cor < 
mandante de Marina Sr. Warlttta. geno 
ral Cuero, Vicario gtneral castrense, in­
geniero de las Obras del Puerto Si'. Mon» 

\ dejar, Trenor, hijos dal Sr. Despujol, 
asesor de Marina, jefe de Bstadp Mayor 
Sr. Moratori, los comandantes de los aco­
razados y otros jefes y oficiales de los 
buques. 

Por el Reataur.mt de Francia sirvióse 
con gran esmero la co'mida con arreglo 
á la lista siguiente; Consommé Sivi^spuó, 
crepiíiettci.) do íoie gras. á l'amiv*le, fi­
léis de soles sauce riche, ttlet, de beijt f'i 
la Racliel, cailles en chaud froid.— 
Punch imperial: ChapoL du Houdan 
trufa, salade Richelieu, Gatean Regent, 

que podemos decir fué una sola que du- glace victoria, l)-iss>írt varié. —Vins: J e 
'ó desd^ su presentación ei escena hasta 
minutos después de terminado el tercer 

acto. 
Fué tan grande la emoción quo á él 

y al público dominaba durante la reprc 
seninción, que solo frases salidas del co­
razón y sollozos .se escuchaban. 

Liis escenas infinidad de vece.i ge vie 
ron cortadas por los bravos y los aplau 
sos. 

Al final quiso darnos las gracias y io 
lo escuchamos sollozos: no podía b.-iblar; 
la emoción lo aliogaba como nos ahoga 
ba á todos. No hubo pal.'ibi'as, pero hu­
bo lágrima.s que es el lenguiijii del, cora 
/ . ( ' j i i . 

JULIO ABRIL. 
Madrid 19 de J u l o de 189Ü. 

FIESTB EH EL PELIIKO 
Do «El Diario de Barcelona», tomamos 

el siguienta relato del banquete dado 

rez, S. Jul íeu, Sauterno, Boucbé flls. 

Al descorcharse el champagne levan­
tóse el general Reguera. En nombre de 
la marina, de la escuadra y ,en el suyo 
propio dio las gracias á Barcelona; do 
l!t marina porque Barcelona; representa­
da por au Ayuntamiontü, no so ha mos­
trado sorda á los intereses de aqucllii, y 
adelantándose á otras provincias, dio el 
nofde ejemplo de dedicar sus esfuerzos 
á la adijuisicíón de un buque que con 
líi ji¡loriosn bandera nacional aumento 
los que defienden los intereses de la 
patria: en el de la sscuadra, por la aco­
gida que había recibido dol pueblo bar­
celonés, y en el propio, po; las rauclias 
atenciones que lo hjibitt dispensado una 
ciudad á la que tanto apreciaba y co­
nocía por haber desempeñado no hace 
mucho tiempo esta Comandancia de 
Marina durante dos anos. Manifestó que, 
a pesar do ios 225 millones destinados 
ii la copstruoción de una escuadra, ora 
cierto quo ésta no reunía la fuerza ne­
cesaria, y qiiu si bien es esto verdad, 

por el general Reguera, á bordo del «Pe I hay que reconocer (<ue Una parte de 
layo»,á las autoridades de Barcelona: 

«Brillantísimafue la fiesta que dio «no 
che en el acoraza o «Peiayo» el contra­
almirante D. José Reguera, jefe de la 
escuadra de instrucción. Después do b s 
siete fueron conducidos los invitados en 
botes desde la puerta de la Paz al bu­
que iiisignia, que se hallaba adornado 
espléndidament.: y con sumo gusto. 
• Destinósu toda la parte de la toldiila 
de popí á comedor; cubrióse con lonas 
y banderas esto espacio, del que se sacó 
todo el partí lo posible. Formando el 
testero colocó.se una ancla colosal forma 
da de claveles sobre fondo verde, rema­
tada por una corona re-Jl y festoneadiX 
una y otra con bombillas eléctricas: 
frente, y en el sitio del buque donde 
hay emplazado uno do los grandes ca. 
nones, se 0uso el nombre del «Pídayo» 
en gardenias, combinado con gusto su 
mo con flor-ee y arbustos y gran número 
de lacea eléctricas. Toda la borda del 

ellos se destinaron á los arsenales que 
no existían, siendo también cierto que 
en los del Estado, aunque cuesten los 
buques caros, se trabaja con gran pei^ 
feccióu, según habían reconocido dife­
rentes constructores extraujerss. Elogió 
la actividad catalana y dijo que serla 
m:.y de desear que los esfuerzos se dlri 
gieran á 1 a construcciones navales, en 
las cualtís caben tantas aplicaciones. 

Dijo qu9 al telegrama que había diri 
gido por la m.^nana al gobierno en nom­
bre de la escuadra por la adquisición 
do los dos buques italianos, había con 
testado el míuistro i.o Marina agrade 
ciendo la felicitación y attadiendo que 
no serían estos solos los buques que se 
adquiriesen 

El señor Reguera continuó diciendo 
que en las contingencias que tal vez 
pudieran.sobrevenir y en las cuales to, 
mase parte importante la escuadra, so» 
\o pedía para ésta suerte; tres son hoy 


